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			A mis adorados hijos Sebastián, Lucas, Gonzalo y Julieta.

			A mis amados nietos Sophie, Nilo y Dalí.

			Al amor de mi vida Eduardo 

			y a la memoria de quienes me precedieron.

			Prólogo

			El árbol de mi vida es apenas una pincelada de la cantidad de historias que la componen y la constituyen como mujer. Fue ella quien tejió palabra por palabra, entramando con cierta maestría algo de lo vivido.

			El miedo, el dolor, la culpa, el abandono, los mandatos, entre otras cosas, son bastante protagónicos en cada historia, pero los grandes héroes y heroínas de cada página son la simpleza, la intuición, la picardía, la risa, la confianza y el uso de la única libertad que tenemos los seres humanos que es decidir qué hacer con aquello que va sucediendo. 

			Es válido recordar que escribir un libro es una especie de convención, junto con plantar un árbol y tener un hijo, y se transforma en algo así como el legado que cada uno de nosotros debería dejar por el solo hecho de transitar la vida.

			Respecto de los hijos estaría orgullosamente cumplido, han sido cuatro sus retoños y alcanza con decir que le brilla la mirada con tan solo oír sus nombres. En lo relativo al árbol, por suerte la convención no dice de qué árbol se trata, así que podríamos tomar por válido su árbol genealógico, que se ha ramificado, y le sumaría las semillas que va plantando en los corazones de quienes se cruzan en su vida.

			Si estás leyendo esto es que también escribió un libro. Sus hijos. Su árbol. Su libro. Puedo arriesgarme a decir que tener pluma es necesario pero no suficiente, como el amor, pues para poner en palabras los sentimientos hay que contar también con coraje, suspicacia, convicción, dedicación, tiempo y sobre todo amorosidad y apertura. Traer de la memoria emotiva las experiencias tiene consecuencias que se disfrazan de lágrimas que pueden derramarse para sanar heridas y también aparecen risas que no piden permiso para salir, simplemente salen.

			La autora intenta volar hacia los corazones de sus lectores para acariciarlos y emocionarse. Es un libro con textura, ritmo, aromas, colores; la invitación es dejarse llevar de Madrid a Buenos Aires o quizás a conocer las virtudes de una piedra pómez; viajarás a Cataratas y jugarás largas horas de juegos de mesa; entenderás el valor de creer en uno mismo y en el destino; cada vez que te cruces con una higuera no habrá manera que te resulte indiferente; desearás viajar a Portugal para ayudar a las estrellas a brillar; cuando tomes un café estarás con tu mirada atenta, y así, historia tras historia, te adentrarás como en una montaña rusa que no dejará de sorprenderte.

			Por último y no por eso menos importante su autora logra con tono poético pero simple darle lugar a las historias de quienes la precedieron (tanto hombres como mujeres) reivindicando lo femenino, sin hacer bandera de ello, sino más bien entendiendo que lo ocurrido respondía a un contexto temporal y cultural. Poner luz a la oscuridad fue la idea central y está más que cumplida.

			No negar, no huir, no quejarse, no justificar, no culpar; en su lugar, aceptar, aprender, comprender, abrazar y honrar. 

			 Rescato algunas de sus palabras que no están plasmadas en la obra: “Vos sos el otro, el otro sos vos; te lo digo yo que soy una chica grande”.

			Atesoro este camino compartido con ella y celebro cada paso de su recorrido, me guardo el recuerdo de verla escribir tarareando un tango, mientras se secaba alguna lágrima traviesa o sonreía en silencio.

			 Solange Moreno

			Índice

			El árbol 
de mi vida

			Ella

			El árbol

			Un día como tantos otros, comenzó su árbol genealógico. Tenía dudas, intrigas y nombres desconocidos, pero el camino la fue llevando a descubrirlos y con ellos, a pensar en sus historias; algunas conocidas otra no tanto, pero los datos la fueron acercando y entonces decidió escribir, ¿por qué no hacerlo?, ¿por qué no poner en palabras pensamientos, relatos que escuchó desde siempre e interpretar también los sentires de sus ancestros? 

			Así comienza este viaje en el que hallarán historias de amor, otras no tanto, memorias de vida, realidades, anécdotas simpáticas e inolvidables, pero lo más importante es la esencia que todo esto tiene. Es la esencia de la vida, de la resiliencia, de lo aprendido, de lo recordado, de aquello que tal vez quisiera olvidar, pero eso también es parte de la historia.

			El comienzo

			Ella es una chica grande, como le gusta autodenominarse, y ha recorrido muchos caminos. De pronto advirtió que quería transitar por el camino de la escritura. Se dio cuenta de que tenía cosas para contar, tal vez simplemente para poner en palabras algunas experiencias de vida.

			Se animó, y a medida que comenzó a esbozar sus primeros escritos las brisas empezaron a soplar en sus recuerdos; los sueños que fue teniendo y la exploración de quienes la precedieron le abrieron el corazón, que, aún herido, la interpeló a contar. El camino fue gratificante, por momentos no tanto; hubo recuerdos que le sacaron una sonrisa, otros, algunas lágrimas que cayeron por sus mejillas frágiles y arrugadas por el paso del tiempo, pero cuyos efectos ostenta con orgullo; no es poco llegar hasta acá plena y agradecida, como suele decir… a pesar de...

			Así, satisfecha con lo obtenido y agradecida por lo vivido, está convencida que volvería a vivir cada instante si eso significa haber llegado hasta acá con sus grandes logros, construir su familia y su descendencia… Comenzó un día a contar tímidamente algunas pequeñas historias. 

			Miradas

			En esta imagen, su mirada de niña, esperando crecer, mirando al futuro para descubrir las fotos venideras con sus cabellos lacios y sonrisa radiante.

			Avanzará en esta carrera que se llama vida y allí estará llenando la mirada de ilusiones con juegos infantiles, entre escondidas, rondas y muñecas. Un día, el vestidito azul y blanco cuadrillé y las pantuflas de cama la acompañarán en el recorrido hasta llegar a saber que ya nunca volverá a ver a su padre. 

			Entonces su infancia se verá truncada por las ausencias temporales y las definitivas, pero se aferrará a ella misma, que, imperfecta, abrazará su alma… 

			La mirada aún de niña solo le hará pensar en quedarse en una casa vecina donde habrá galletas exquisitas de chocolate y mimos extremos a consecuencia de la pérdida. 

			El hecho lo cambiará todo, dará un giro violento y tanto la vida como la música tendrán otro ritmo. 

			Amanecerá una adolescencia ingenua, con falta de soporte, con un cuerpo de mujer temprano, inmanejable entre absurdas torpezas y seducción involuntaria; dificultades, muchas, pero habrá belleza, ya lo verá… 

			La mirada se transformará en juventud, en vida, en maternidad adolescente, pero seguirá mirando al futuro que la subirá a un tren con tantas estaciones que aún ni imagina, como perder su educación secundaria por su embarazo y verse truncada en sus anhelos. 

			Las primeras miradas irán pasando en alternancia, entre luces y sombras, en la búsqueda de llegar a una mirada que transfiera todo lo aprehendido, intentando a cada paso transmitir a los otros lo vivido, sin dolor, entendiendo que con el tiempo las fotos dirán más de lo que parece. Así, entre amores, pasiones y canciones de cuna irá sumando más imágenes, y las que fueron sombras mañana serán soles que iluminarán su paso, otras serán estrellas que asoman desde el cielo; habrá también flores que invadirán de perfume su existencia. 

			Las miradas irán apenas perdiendo el brillo por el paso del tiempo y el cabello se habrá plateado para mostrar lo vivido, pero de su mirada…, la inicial, aún quedará la esencia…

			Ha nacido niña, para amar y ser amada, aprender y enseñar, reír y llorar, aceptar y perdonar. Y un día, después de un largo camino, festejará la vida que le mostró cada estación y aún no llegará a su destino; todavía habrá pasteles para celebrar, caminos para recorrer; seguirá mirando mujer, seguirá mirando y llegará a esta otra imagen que hoy la acompaña, con sus cabellos plateados, que ostenta con orgullo ya que son la marca de lo vivido, agradeciendo que luego de las tempestades de los días abrasadores del verano, de la tibieza de la primavera, llega el otoño suyo, que ha logrado darle la paz tantas veces deseada en la juventud; los logros de los suyos, el más preciado premio que ha tenido, quienes la hacen sentir plena.

			Otras miradas

			Los prejuicios, los estereotipos, los preconceptos nos han llevado a casi todos a cumplir con ellos.

			Mantenerse flaca, esbelta, con cabellos impecables ante el paso del tiempo. Todo esto le dispara la idea de pensar cuántas cosas hizo por estar marcada por preconceptos y cuántas rebeldías le provocaron.
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El drbol de mi vida nos invita a adentrarnos ;
en un viaje intimo y reflexivo a través de las paginas’
de la historia personal de la autora. Sin embargo, + -
este libro es mucho mds que un simple relato G
autobiografico: es un profundo recorrido por las raices
familiares y las experiencias que han dado forma a &
identidad. A través de la bisqueda de su drbol genealégico,
Silvana Esther Vidal desentrafa memorias enterradas

y secretos familiares que han estado guardados

y se siente impulsada a darles vida a través de las palabras,
permitiendo que cada lector se identifique y se su.mer]a’
en ellas de manera personal. 1 v

A medida que avanzamos en la lectura,
nos encontramos con relatos conmovedores y a veces
dolorosos, pero la intencién siempre es rescatar lo positivo

y el aprendizaje que emana de cada circunstancia.
En particular, se exploran las vivencias de mujeres *
y hombres en un contexto'én el que sus roles y expectatlvas
estaban marcados por las ensenanzas y valores de la época. -
Por ello, se nos invita a contemplar estas vidas desde
una perspectiva mds comprensiva, considerando cémo-
las circunstancias moldearon las decisiones y las acciones
de aquellos que protagonizaron estas historias.
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